

















Estrenado en el Teatro Eslava de Madrid 
el día 17 de Diciembre de 1900.
Precio 10 céntimos
DE VENTA
en el Kiosco de Celestino González
Plaza Mayor,—Valladolid




suscripciones á todos los periódicos y Revistas 


































Padilla, 5, bajo, Valladolid.
En esta nueva galería fotográfica montada conforme 
á los últimos adelantos, se hacen toda clase de retratos 
en todos los tamaños más corrientes, como también am­
pliaciones, reproducciones, simplificaciones, miniaturas 
y orlas.
Los precios que rigen en esta casa son tan econó­
micos, que á ellos unido la bondad y esmero de los tra­
bajos que de ella salen, son una garantía y obsequio para 
el público que la distinga con sus encargos.
Se admiten anuncios y reclamos, para 
toáoslos argumentos, á precios convenciona­







La escena representa el patio de una casa de ve­
cindad con escalera que conduce é los pisos altos.
Al levantarse el telón aparecen el señor Calixto 
ia ajando en un banco de carpintero, Bita lavande 
en un artesón y Perico, Cándido y Julián jugando 
n me ón que está colocado en el suelo, al que tiran 
fflone as asta que consigan clavar una en la cor-




no me vengas á buscar
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que me han dicho que la lengua 
la tienes muy ajiló,.
La tienes muy ajiló,
pa pinchar y pa mentir.
Canelita, Canelita,
tú no me pinchas á mí.
Aíll. ¡El afilaor!
(Se oye dentro al Hombre del Clarinete, que toca 
el wals «Frou-frou».)







Zurra que es tarde.
Pues allá va. (Tira la moneda.) 
(A Cándido.)





\ ¡Ja, ja, ja!
f Más de dos metros 
se fué pa allá.
¡Ja, ja, ja!
Vend. ¡Sandías y melones! 
¡A cala melones!
Ast. (Dentro.)
Si la fuente del Castaño 
rompiera á hablar de repente, 
¡qué cosas, neniña mía, 





no me vengas á buscar
que me han dicho que la lengua 
la tienes muy afiló.
la tienes muy afiló
pa pinchar y pa mentir.
Ganelita, Canelita,
tú no me pinchas á mí.
Afil. (Saliendo.)
¡El afilador!
(Sale el del clarinete y sigue tocando.)
Incomodado el señor Calixto por la lata que les 
está dando el del clarinete, aconseja á este que con­
tinúe la música dos puertas más abajo donde hay una 
hojalatería y puede ser que se lo agradezcan.
Julián gana el melón y brinda con él al señor 
Calixto que acepta é invita á todos á que vayan á 
comerlo á su taller.
Perico ofrece una raja á Rita y ella la rechaza 
diciéndole que la causa hipo. El la dice que por eso no 
10 deje que él se encargará de darla un susto para 
que se la pase. Rila dice que no la asustan las visio­
nes y se retira refunfuñando, mientras todos alaban 
sus hechuras.
Aparece el señor Román por la escalera de la de- 
iecha y después de saludar á los vecinos y negarse á 
— 4—
aceptar una raja que le ofrecen, llama aparte al señor 
Calixto, con el que se pone á hablar en voz baja; 
haciendo una larga relación que termina pidiéndole 
¡¿os pesetas.
El señor Calixto se enfurece é insulta al pobre 
músico á quien quiere pegarle: los demás le detienen 
diqiéndole que no hay motivo para tanto, pero él in­
siste en decir que es una infamia, pues si bien las 
dos pesetas eran para contribuir á una serenata á la 
vecina seña Asunción, por ser el día de su Santo, el 
verdadero objeto de la serenata es dar achares á la 
Amparo, hija de la señora Hilaria, á causa de haber 
roto las relaciones que tenía con Manolo, y que ahora 
tiene este con Julia, hija de la señó, Asunción.
El señor Calixto, termina diciendo que él se las 
arreglará de modo que la fiesta no pueda celebrarse 
y todos se despiden ofreciendo ayudarle en su em­
presa.
Entra Adela, la vendedora ambulante, á quien 
■llama el señor Calixto Bazar JT, sosteniendo el ma­
trimonio un animado diálogo acerca de los amoríos 
(le Amparo y Manolo.
Estando en esta discusión llegan la señora Hila- 
Ha y su hija Amparo, esta sosteniéndose en el brazo 
de la primera y revelando en su actitud una gran 
debilidad.
La madre y la hija sostienen una conversación 
eon el matrimonio respecto al estado de Amparo, a 
— 5 —
quien tratan de animar, consiguiendo el señor Ca­
lixto hacerla reir con sus chistes.
Después que Amparo sube á su habitación, la 
madre empieza á lamentarse diciendo que la hija ne 
recobrará la salud si no recobra el cariño de Manolo, 
oosa que ella haría aunque fuera á costa de su san­
gre, haciendo una sentida relación de todos los tra­
bajos que ha pasado para criarla y educarla.
Consúmese ante este relato el señor Calixto y 
aunque con pena se resuelve á decirla que Manolo 
ja tiene otra novia y'que aquella noche habrá sere­
nata para que la vecindad se entere y dar un dis­
gusto á Amparo.
La seílá Hilaria se desespera, mas dice que ese 
*o sucederá mientras ella pueda.
Retírense todos y aparecen en escena la señora 
Antonia, Sidonio, Manolo y Román tratando de los 
nuevos amores de Manolo, y este se opone á que se 
moleste á su antigua novia con la serenata pro­
yectada.
Quédase solo Manolo y después de reflexionar se 
inclina á obedecer á su madre, haciéndose la ilusión 
¿6 que no tenía compromiso alguno con Amparo.
i Juba interrumpe su monólogo, llamándole desde 
a ventana y el señor Calixto, que los vé, se propon® 
no dejarles hablar, empezando á dar grandes golpes 
clavando clavos, dando lugar á que intervenga J-ulia, 
a (Iu^en toma el pelo de lo lindo.
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Se retiran y entra el señor Román con un saxo­
fón debajo del brazo y acompañado del coro geaeral, 
empezando el siguiente número musical.
Música.
Rom. (Saliendo escalera derecha.) 
¡Vecinas! ¡Vecinos! 
¡Vecinos! ¡Vecinas!
(Coro saliendo por distintos sitios.)
Ellos ¿Qué pasa?
Ellas ¿Quién grita?
Todos ¿Por qué nos llama usté,
señor Román?
Rom. Los que quieran oirme
lo sabrán.
Para dentro de un rato
preparado está 
un baile finolis 
de buena sociedad.
Coro ¡Ole ya!
Rom. Y como he organizado
yo esta soaré, 
quiero que resulte 
de las de p y p.
Coro ¡De chipén!
Rom. Y es preciso
que animen la Gesta
lodos los vecinos 




Y pa el caso
he compuesto yo un chotis 
que resulta super 
en el saxofón.
Coro Aquí ya sabe usté 
que se baila el chotis y el minué.
Rom. Pues oiga todo el mundo 
muy atento





Es el chotis, 
si es delicao 
para bailar 
pintiparao, 
que las parejas pueu hacer 
mil feHgrauas á placer. (Román toca.)
Cor© Me gusta más un baile así 
que el cotillón de la HigaU, 
y alguna vez, 
si es muy marcao. 
se corre el riesgo 
de caerse mar cao.
Rom.
Coro
¿Qué sus parece cómo toco? 
Que al escucharle me disloco.
Rom. Para bailar 
e§te baile es menester 
no oprimir ni atosigar 
á la mujer,
y al ir á hacer 
cualesquiera movición, 
no se debe de perder
la educación,
que es de cajón 
que se pueden hermanar 
el coger un sofocón
y no faltar,
y de este modo
se arregla todo 












Lo han acabao 
una miaja exagera o.
Es el chotis
un baile suave y delicae, 
que sin llegar




y eres más fresco
que las ostras de Areachón.
Rom. Con el vaivén
de esta movilidad-,
es fácil de coger
alguna enfermedad.
Todos ¡Olé ya!
Apenas termina el número entran Cosme y el 
Chiiimbolo con varios amigos que traen una gran 
sandía, cestas, botas de vino y un organillo.
Después entran.Antonia, Sidonio, Manolo, Julia 
y Ascensión; después la señd Hilaria y á poco Adela 
y Calixto.
Recuerda Julia á Manolo su promesa de cantar 
aquella, noche y él dice que no sabe si podrá hacerlo, 
y cuando se disponían á bailar aparece la seña Hilaria 
suplicando con humildad que suspendan'el baile por­
que hay enfermo en la casa.
Antonia enfurecida contesta que no le dá la gana 
y entonces la señó, Hilaria la dice que á lo que ha 
ajado es á decirles que se vayan benditos de Dios 
con su alegría donde esa alegría no asesine á nadie.
Antonia amenaza, Hilaria se enfurece y quiere 
pegarla, pero se interponen Calixto y Adela logrando 
nvenceila de que se vaya, y entonces dá principio
6 8^e> y termina el primer cuadro.
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CUADRO SEGUNDO.
Interior de una habitación modestísima.
Entran en la habitación Calixto y Adela en los 
cuales viene apoyada la señá Hilaria, llorando amar­
gamente: el matrimonio procura hacerla callar di­
ctándola que si la oye su hija podría ponerse peor, 
ante cuya idea calla.
Acuerdan después que ella hable á Manolo v el 
señor Calixto con el señor Sidonio.
Amparo entra contando un penoso sueño que ha 
tenido y en este instante se oyen los acordes de las 
guitarras que tocan en el patio: al asomarse para ver 
lo que ocurrje, aunque los otros tratan de impedírselo, 
vé á su antiguo novio Manolo y pregunta qué puede 
hacer allí. Adela la dice que quizá venga á darla ce­
los,' pero que no debe hacer caso.
En esto se oye la voz de Manolo que canta la si­
guiente copla.
Parece que te he olvidado 
mas nunca te olvidaré:
Amparo al oir esto refleja en su cara gran alegría, 
que se convierte en angustia que la hace caer des­
mayada, cuando oye el final de la copla que dice así: 
— li­
que tu serás siempre, Julia, 
la reina de mi querer.
Calixto furioso arroja al palio una tinaja con agua 
y se arma abajo el gran escándalo.
Sube el señor Román furioso y pregunta quién 
es el autor de la gracia.; contéstale el señor Calixto 
que ha sido él y la emprende con Román á bofetada 
limpia, echándole de la habitación á puntapiés. Sube 
también la señora Antonia con un numeroso grupo 
de gentes y pretenden entrar en la habitación.
Al ver esto la irritada señá Hilaria, empuñando 
una silla en actitud amenazadora dice: ¡El que pase la 
puerta lo deshago! y todos retroceden aterrados.
Así termina el segundo cuadro.
CUADRO TERCERO.
Ralle de los barrios bajos de Madrid.—A la iz­
quierda una taberna.
La señá Antonia, con sus amigóles, salen por la 
derecha comentando la escena anterior y amenazando 
vengarse y se marchan á la taberna, quedándose 
Solos Román y Sidonio, quien ofrece comerse al se­
ñor Calixto, guando aparece este que viene á buscarle 
para decirle el ultimátum de la señá Hilaria.
Se saludan Ios- dos enemigos, con exageradas ce­
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remonias y empiezan la conversación burlándose une 
de otro hasta que terminan por salir desafiados.
Entia Adela buscando á su marido cuando se 
oyen voces insultantes, y en esto vé salir á su marido 
lívido y descompuesto, con dos papeles de fumar en 
la frente, para tapar los chichones que le había he­
cho el señor Sidonio.
Explica á. su mujer lo ocurrido y se retiran.
Después aparece Manolo preguntando al chico de 
la taberna por el señor Sidonio á quien no encuentra, 
pero en cambio tropieza con la seM Hilaria que le 
llama y empieza á recriminarle por la fea conducta 
que observó con su hija.
Manolo se disculpa como puede, alegando que 
solo la dejó por obedecer á su madre y diciendo que 
en modo alguno puede volver á visitar á Amparo, 
aunque la pobre vieja se lo pide, de .rodillas para' que 
no sufra su hija.
Esta llega en el momento que ella intenta arro­
dillarse y la detiene: después, dirigiéndose á Manolo, 
le dice que le había querido, creyendo que .trataba 
con un hombre, pero que veía que se había equivoca­
do, retirándose seguidamente con su madre.
Manolo, echa á correr detrás de ella llamándola á 
veces y termina el cuadro tercero.
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CUADRO CUARTO.
El campillo de las Vistillas.—Es de noche.—Ba­
rracones de melones y sandías.—En primer término 
la taberna de la señora Antonia.
Después de levantado el telón, aparecen las ven­
dedoras pregonando sus mercancías y cantan.
Música.
Vendrás, yí
Yendres. ¡A cala mel»nes!
pregonan ' ¡Sandías J melones!
Uncant. Me pegaste cuatro tientos 
por ver si me blandeaba, 
y me encontraste más firme 
que la campana del alba.
(Salen Manolo y Amparo segundo término iz­
quierda.)
Man. Amparo de mi vida, 
yo siempre te he querido, 
perdóname si he sido 
quien te hizo á tí llorar;
que al ver que fui yo solo 
la causa de tus penas, 
con sangre de mis venas 









que te perdone 
mi corazón; 
que la que quiere 
como yo quiero, 
en el cariño 
lleva el perdón.
lo vivía queriendo olvidarte 
y olvidarte, mi bien, no podía, 
que el amor, el que quiere de veras, 
lo lleva en el pecho, clavao noche y día. 
Yo me ahogaba llorando de angustia 
y veía en tu amor mi castigo 
y hoy respiro feliz y dichosa 
de verte conmigo.
Pronto, Amparo, quiero verme 
contigo por siempre unido 
viviendo en una casita 
donde tengamos los dos: 
Tú, flores en la ventana 
para que alegren tus ojos, 
yo cantares en tus labios 
que alegren mi corazón. 
Yo flores en la ventana 
para que alegren tus ojos, 
tú contemplándome siempre 
pa alegrar mi corazón.
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Me mata, Manolo, 
la dicha de oirte, 
pa siempre contigo 










Pa verte en mis brazos. 




















¡Qué dicha tan grande 
volverte á tener!
(Poco antes de terminar este número, sale la seña 
Hilaria por el segundo término izquierda; queda mi­
rándolos con alegría, y va hacia ellos en cuanto co­
mienza la escena hablada.)
La señó, Hilaria reprende con cariño á Manolo por
— le­
lo mucho que la hizo pasar y ella se lo concede muy 
gustosa. '
El chico deja solas á las dos mujeres para irá 
hablar con su madre, en el momento en que ella 
sale de la taberna; dice á su hijo que entre pero él 
dice que no está solo y ella se sorprende al ver á la 
madre y la hija, á quienes trata de insultar. Manolo 
se opone y viendo que su madre no cede, se retira 
con las dos, pero al fin la madre conmovida en un 
arranque de amor maternal, se abraza á su hijo y á 
Amparo, contra la opinión del señor Román, que con 
la boda de Manolo con ella, vé fracasados todos sus 
planes.
Estando todos en el mayor regocijo se oye una 
gran algazara, y aparece Román lívido y descom­
puesto á consecuencia de una soberana paliza que le 
había dado Adela, para vengarse de lo que bahía 
hecho con su marido cuando riñó con Sidonio.
La obra termina felicitando todos á los novios.
TELÓN.
Valladolid: 19Ol.-Imp. y Hb. de J. Montero, Acera, 1 y 6.
en ^apósito de estos Argumentos en Madrid se halla 1 
Victoria 3 ° Períódicos Don Antonio Ros.-
El Depósito de estos Argumentos en Valencia, se halla
^TehtkroR°Za¿)DOa J°Sé (fml“
Argumentos de venta en esta Casa, 
sueltos y en tomos.
Esta casa ha coleccionado en tomos de 25 ejemplares 
todos los Argumentos que hasta ahora se han publicado.
Los 25 ejemplares de un mismo argumento, 1‘25 ptas.
páralos corresponsales y sueltos al público á 10 cents.
Los tomos de 25 ejempls, de diferentes argumentos, á 
ál 50 ptas. uno al publico y á 1*10 á los corresponsales.
Contiene cada uno de los tomos los siguientes:
TOMO I.
Gigantes y Cabezudos.
La Verbena de la Paloma.
La Cariñosa.
El Santo de la Isidra.
La Fiesta de San A ntón.
El Dúo de la Africana.
El Traje de Luces.
El Baile de Luis Alonso.
El Querer de la Pepa.
El Maestro de Obras.
La Guardia Amarilla.
El Padrino del Nene.









La Nieta de su Abuelo.
■Las Campanadas.









Agua, Azucaril. y Aguard.
La Feria de Sevilla.
Churro Bragas.





El Pillo de Playa.
La Luna de Miel.
El último Chulo.
El Corneta de Ordenes.











El Gallito del Pueblo.









La Chiquita de Nájera.
El Primer Reserva.
Lijerita de Cascos. 




El Balido del Zulú.
Lucha de Clases.
María de los Angeles.
José Martin el Tamborilero 
Instantáneas.
Don Gonzalo de Ulloa.
TOMO IV.




El Reloj de Lucerna.
Los Diamantes de la Corona
El Clavel Rojo.
La Cortijera.
El Rey que Rabió.
Los Galeotes.
El Salto del Pasiego.
Los Sobrio, del Cap. Grant.
El Patio.
Juan José
D. Lucas del Cigarral.
Mujer y Reina.
Los Magyares.
Cyrano de Bergerac. 





Jugar con Fuego. 





El Anillo de Hierro.
Los Hijos del Batallón.
Mis-Helyet.
El Barberillo de Lavapies.
La Reina y la Comedíanla. 
Nerón
El Ciudadano Simón.
La Vuelta al Mundo.
El Afinador.













I La Torta de Reyes.
Polvorilla.
t Pepe Gallardo.
■i Las Bravi as.
Esta casa no responde de los paquetes que se extra 
vien, pero si puede certificarlos, si asi lo desean los 
hacen el encargo, cargándoles en cuenta los 25 centón 
del certificado. Al pedido acompañarán su importe.
